
Principios de David. Muerte de Saúl 
Saúl, como h e m o s dicho, organizó algo q u e h a s t a en tonces no hab 

exis t ido: el ejército israeli ta . Pero g e n e r a l m e n t e , en la historia, al homl 
bre se le cas t iga por lo b u e n o y se le r e c o m p e n s a por lo malo. El espíritu 
de Saúl, benévolo para todo h o m b r e d e mérito, h a b i a d e ensalzar forzoJ 
sámente al que ten ia q u e des t ru i r al rey y a su familia. El des t ino de mu 
chos q u e h a n t rabajado en una labor cons is te en verla pasa r a otras ma 
nos capaces d e dar le feliz término: y ver q u e sin ellos se pros igue mejoi 
su empresa . La historia e s todo lo contrar io d e la v i r tud recompensada 
La familia del ve rdade ro fundador de la fuerza d e Israel acabó extermi­
n a d a pa ra s iempre . El condottiere s in escrúpulos q u e ocupó su lugar fue 
David, el rey «según el corazón d e Dios», el s u p u e s t o abue lo d e Jesús, el 
coronado con t odas las aureo las por la opinión del m u n d o . Tal es la justi­
cia d e Jehová: el m u n d o es s i empre de aque l los q u e le a g r a d a n 

En u n a d e las ba ta l l a s contra los filisteos, se destacó un belemita lla­
m a d o Daud o David, hijo de Isai. Admiróse en u n c o m b a t e el heroismc-
d e un tal Eleazar q u e casi solo de tuvo a los filisteos vencedores . A su 
lado se batió con rab ia sin cesar David Pronto aumentó la reputación del 
joven guerrero . Era val iente , osado, d ies t ro , y como los benjamini tas , ex­
ce len te hondero . Pero lo más ext raord inar io e ran s u s do tes civiles y so­
ciales. En ocas iones su rge d e e s e Or ien te semit ico, g e n e r a l m e n t e duro y 
ma lhumorado , algún prodigio d e gracia, e l eganc ia e ingenio . David fue 
uno d e ellos. Capaz de los mayores crímenes, c u a n d o lo exigían las cii-
cuns tanc ias , también era capaz de los s en t imien tos más del icados . Sa­
bía hace r se popular y simpático a todo el q u e le t r a t aba . Su físico se dife­
renc iaba d e las caras a t e z a d a s d e sus compa t r io t a s d e tr ibu. Tenía la tez 
rosada, facciones finas y amab le s , pa l ab ra suave y fácil. A n t i g u o s textos 
dicen q u e era hábil arpis ta y poe ta exper to . 

Parecía q u e hab i a nac ido pa ra triunfar. Fue el pr imer h o m b r e d e Judá 
q u e alcanzó fama, y en cierto m o d o le fueron provechosos los esfuerzos 
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I anónimos que le habían precedido . Ci rcuns tanc ia q u e honra a Jonatás 
\i¡el gran afecto q u e le inspiró es te joven, desconoc ido h a s t a en tonces , 

n valiente y e n t e n d i d o como él, y q u e había d e ser funesto pa ra su fa-
Le dio trajes y a rmas , y a m b o s jóvenes se juraron a m i s t a d per-

ktua. 
[ David pronto llevó a cabo exped ic iones q u e le habían sido encargá­
is. Se le quería m u c h o en todo Benjamín. Al regresar de u n a c a m p a ñ a 
nía cual h a b i a a c o m p a ñ a d o a Saúl, las mujeres d e los pueb los q u e cru-
|aban salían al encuen t ro de los vencedores , a g i t a n d o sistros, c a n t a n d o 
oros, y el estribil lo d e que l día fue: 

«Si Saúl ha m a t a d o mil, 
David ha m a t a d o a diez mil.» 

Debido a su carácter, Saúl se sentía envidioso, y la ve rdad era q u e en 
quel caso le sob raban motivos. Hay h o m b r e s a q u i e n e s se a d e l a n t a la 
ipularidad, sin q u e ellos la b u s q u e n , a q u i e n e s la opinión coge d e la 
no, digámoslo asi , a q u i e n e s o rdena crímenes con arreglo al pro­

rama que les impone . Así fueron Bonapar te y David. El cr iminal , en tal 
iso, es e senc i a lmen te la masa , v e r d a d e r a lady M a c b e t h que , en c u a n t o 
iige su favorito, lo e m b r i a g a con la frase mágica: «Serás rey.» El m i s m o 
¡natás, con modes t i a exquis i ta , se inc l inaba de l an t e de David. Éste no 
ealizó d i rec t amen te ac tos de p re t end ien t e , pero se cons ide raba como 

heredero d e s i g n a d o pa ra c u a n d o mur ie ra el rey. La situación en t r e lúl y David cada día era más falsa. 
En una de las pa r t e s d e la biografía de David q u e m e n o s crédito mere -

en, se dice que Saúl trató u n a o dos veces de a t ravesar lo con su lanza, 
cierto es q u e el d e s v e n t u r a d o rey se a t o r m e n t a b a in te r io rmente . Pro-

iió en lo posible alejar a David, confiándole mis iones pel igrosas , pero 
«tas expediciones, de las q u e se con t aban maravi l las , hacían a David 
ada vez más a m a d o del pueblo , q u e e s t a b a loco por él. El pobre Saúl 
lizá pronunciase en su interior la frase q u e se le a t r ibuye: «No le falta 

que la realeza.» Si lo q u e se c u e n t a de las d e s a v e n e n c i a s en t r e Sa-lel y Saúl t i ene a l g u n a verac idad , p u e d e dec i rse q u e el par t ido jeho-
ahista, descon ten to d e Saúl, se pasó al b a n d o de David. Pocos da tos to­
emos para dar una opinión fundada. David fue lo q u e podría l lamarse , 
niendo en c u e n t a la diferencia de las épocas, el jefe del par t ido cleri-
il. Las escue las de profetas en R a m a y los sace rdo tes de Jehová en Nob, 

intrigaban a b i e r t a m e n t e en su favor. El par t ido clerical, con c ier tas ex te -
iridades, s i empre ha t en ido el don de poner nerviosos a sus enemigos . 

Se concibe que t odas e s t a s imper t inenc ias , a u m e n t a d a s por la qu i squ i -
osidad excesiva de Saúl, a c t u a r a n sobre su imaginación débil y en-
irma y sus nervios exc i tados . 
Haciendo ver q u e compartía el e n t u s i a s m o d e las m a s a s , pero en reali­

dad in tentando perder a su rival metiéndole en mayores r iesgos, Saúl le 
casó con su hija Mikal. Pero todo se vuelve contra el envidioso, Mikal 
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quiso m u c h o al joven héroe y lo defendió contra su pad re . Jonatás desbi 
rató dos o t res veces los proyectos homic idas q u e se le ocurrían a Saú 
De Mikal se cuen ta que , yendo unos cuan tos esbirros a ma ta r a su ma 
rido, le hizo huir por u n a v e n t a n a y colocó en la c a m a en lugar suyo el tí 
rafim de la casa, vistiéndolo y cubriéndolo con u n a m a n t a d e pelo de ca 
bra, pa ra e n g a ñ a r a los ases inos . 

De es t e modo David tuvo q u e a n d a r e r ran te , y encontró ocasiones dé 
ejercitar su fecundidad pa ra la as tucia . Es te período d e su vida estuvo 
lleno d e aven tu ra s q u e aceleraron la imaginación d e los narradores, 
qu i enes se complacen en poner d e rel ieve los servicios que Jonatás 
prestó al des t e r r ado y las p r u e b a s sufridas por la f idel idad de ambos. 
Muchos de aquel los ep isodios pud ie ron ser escr i tos según los relatos del 
m i smo David, que p r o b a b l e m e n t e contaría en su vejez c ier tas proezas 
que sólo él sabía: por ejemplo, cómo le salvó su mujer; cómo en la ca­
verna d e Eugadd i p u d o ma ta r a Saúl, y se contentó con cortarle un pe­
dazo del traje; cómo se escapó d e casa d e Akis, rey de Gath , simulándose 
loco, m e d i a n t e un t ruco m u y familiar a los or ienta les . 

Ante r io rmente el des t e r r ado y el b a n d i d o l l evaban el m i smo género 
d e vida. David, sin asilo seguro, se ocultó en u n a g ru t a cerca de Adu-
Uam. Sus h e r m a n o s y varios pa r i en t e s se unieron a él p roceden tes de Be­
lén, y la caverna se convirtió pronto en u n a gua r ida d e bandoleros To­
dos cuan tos m a r c h a b a n mal en sus negocios o tenían acreedores , todos 
los desconten tos , le el igieron jefe, y pronto e s tuvo al frente d e un grupo 
d e cuat roc ientos hombres . Tal fue el núcleo d e los gibborim o «fuertes de 
David». 

Aquel los guerreros r obaban pa ra vivir; e s t a b a n e n , e s e período de la 
vida épica d u r a n t e el cual el héroe s a q u e a el país q u e luego protegerá 

La mayoría d e la familia d e David q u e había p e r m a n e c i d o en Belén, se 
encon t r aba en m a n o s d e Saúl, y David temía q u e fuera v ic t ima de san­
gr ien tas represal ias . Encontró el med io d e llevarla al país d e Moab, y la 
dejó bajo la protección d e su rey. Luego volvió a su cave rna d e Adullam 
en la cual se fortificó, pero el profeta Gad le convenció d e q u e le convenía 
dejarla, p u e s Adu l l am e s t a b a d e m a s i a d o cerca d e los lugares donde 
Saúl re inaba sob rena tu ra lmen te . En cambio , en el cen t ro d e la tribu de 
Judá, a p e n a s se reconocía su au tor idad . Efec t ivamente , David, con sus 
band idos , fue a ocul tarse en la selva d e Heret . 

Ocurrió algo cruel q u e no tardó en corromper la lucha y da r motivo de 
a t roc idades . Uno d e los sit ios d o n d e tenía q u e cent ra l izarse el culto era 
el pueb lo de Nob, al Norte de Jerusalén. Hab ia allí u n a t i e n d a sagrada 
quizás u n comienzo de construcción con u n al tar d o n d e se veían los pa 
nes ázimos, muchos objetos s a g r a d o s y u n sacerdocio numeroso que cui­
d a b a el san tuar io y vivía d e él. David, en u n a expedición q u e por alli hizo 
con su gen te , pidió a Ahimilik, jefe de los sacerdo tes , p a n pa ra su cuadri­
lla. Ahimillk, q u e no tenía p a n común, creyó poder presc indi r d e las re­
g las litúrgicas, y ofreció a David y su g e n t e los p a n e s sag rados , siempre 
q u e af i rmaran no haber t en ido comercio carnal con mujeres. David pre­
guntó si había a rmas , y pidió la e s p a d a de l filisteo Goliat, única arma 
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|ue allí se encon t raba . Consultó Ahimil lk al efod, y se estableció u n a . 
lian simpatía en t r e David y los sace rdo tes d e Nob. I 
Dichos sacerdo tes fueron d e n u n c i a d o s a Saúl por el e d o m i t a Doeg, y 

laúl mandó llamar a Ahimil ik y a su familia. El sace rdo te defendió a Da-
[idcon m u c h a moderación, pero todo fue inútil y Saúl mandó mata r a los 
acerdotes d e Nob. Según la leyenda , mur ie ron todos , m e n o s Abia tar , 
lijo de Ahimilik, q u e logró escapa r se y se refugió junto a David, l l evando 
onsigo el efod. 
El oráculo d e Jehová, q u e as i pasó a ser posesión d e David, le sirvió d e 

mucho. Ex tend ido el rumor d e q u e los filisteos a t a c a b a n la población d e 
Queila y s a q u e a b a n las eras , David consultó a Jehová para saber si se di­
rigía a Queila. La r e spues t a fue favorable. David emprendió la marcha , 
contra la opinión d e s u s compañeros , y ob tuvo u n a victoria. Cometió, sin 
embargo, u n a imprudenc i a e n t r a n d o con un p u ñ a d o de h o m b r e s en u n a 
población cerrada, cosa q u e n u n c a hacen los b a n d i d o s bedu inos , sa­
biendo que p ie rden todas sus venta jas den t ro d e las poblac iones . Saúl se 
enteró de la torpeza y decidió apode ra r se rápidamente d e David. El pro­
blema, para éste, consistía en si le entregarían a Saúl las g e n t e s d e 
Queila. El oráculo no le dejó n i n g u n a ilusión respecto a ello, y David se 
apresuró a salir d e Quei la con 600 hombres . Luego ganó el pico d e Ha­
bla y la pa r te e s p e s a del des ier to d e Zif, d o n d e vivió e n t r e aven tu ra s , es ­
condiéndose en cavernas . 

En aquellos lugares se ha l l aban las pob lac iones d e Zif, Carmelo y 
Maón. Al Oeste d e éstas, el t e r reno es rico y fértil, pero al Es te empieza el 
horroroso des ier to de Judá. Allí fijó David el cuar te l gene ra l d e su gen te . 
Saúl no podia n a d a contra él. 

Zif y Maón fueron los auténticos cent ros d e formación del reino d e Da­
vid Cada dia e ra más violenta la separación en t r e Saúl y él. El poder d e 
Saúl residía casi exc lu s ivamen te en Benjamín. Judá, en rea l idad , e s t a b a 
a favor de David. Sin e m b a r g o , los zifitas hicieron traición a su huésped. 
Fueron a Gibea pa ra denunc ia r lo a Saúl y éste marchó con b a s t a n t e s 
berzas para apodera r se de él. David e s t a b a en tonces en un peñasco del 
desierto, cerca d e Maón. Saúl le t en ia ya m u y apurado , c u a n d o le infor­
maron de u n a t a q u e de los filisteos, q u e le obligó a soltar la presa . 

Temiendo David q u e Saúl, u n a vez de r ro tados los filisteos, volviera a 
atacarle, dejó la región d e Zif y Maón, bajó hac ia el Mar Muer to y se es ta ­
bleció en los retiros aún más inacces ib les q u e h a y en las acrópolis de ro­
as sobre Engadd i , m o n t a ñ a s q u e al parecer sólo son v i s i t adas por las 
gamuzas, Saúl se presentó, sin embargo , e n e l las con 3.000 h o m b r e s ele­
gidos, m a n d a d o s por Abner . Según cierto relato (b ien i nven t ado si no es 
cierto), oculto David en una ca ravana , tuvo u n m o m e n t o a su e n e m i g o en 
iu jxrder, y se conformó con cortar le un trozo del ves t ido. Según otra 
anécdota, David encontró el med io d e robarle a Saúl el cántaro d e a g u a y 
la lanza. David (apar te d e las consecuenc ia s propias del bando le r i smo) 
actuaba con moderación relativa. Se c u e n t a como u n prodigio d e cor­
dura su conduc ta con un maon i t a l l amado Nabal , h o m b r e rico, q u e tenía 
mucho g a n a d o en las cercanías. Como el b e d u i n o cree t ener de recho a 
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q u e le p a g u e n lo que no roba, y se cons idera protector d e la gente < 
qu ien no saquea , la g e n t e de David hizo observar un día a Nabal qtii 
n u n c a le había faltado u n a res, cosa q u e s i empre es un mérito por parts 
d e vecinos hambr ien tos . Naba l se mostró imper t i nen t e en la respuesta) 
pero su esposa Abigai l lo arregló todo con su cortesía. Naba l murió a los 
pocos d ias y David se casó con Abigail . También se casó con otra mujer 
d e por allá, que se l l amaba Ahinoam. Mikal no hab i a s e g u i d o a David en 
su dest ierro, y como en aque l la época u n a mujer no deb i a carecer de ma­
rido, su p a d r e se la había d a d o a u n o d e sus oficiales, d e la t r ibu de Ben­
jamín. 

Ent re la v ida peregr ina d e David hay a lgo d e más difícil justificación; 
es su pe rmanenc i a en t re los filisteos, e n e m i g o s encarn izados de su pa­
tria, Y sin embargo , e s cierto, David pasó dieciséis m e s e s con sus 600 
hombres y sus dos mujeres en casa d e Akis, rey d e Gath . Se designó 
como res idencia d e los judaítas fugitivos el pueb lo d e Siklag, donde se 
formó u n a colonia israel i ta comple ta . Abia ta r con su efod representaba 
el culto de Jehová en su pr incipal aplicación, q u e consistía en dar conse­
jos para el porvenir. 

Una vez en Siklag, dirigió David c a m p a ñ a s d e pillaje y m a t a n z a contra 
los pueb los nómadas del des ier to de Farán, e s p e c i a l m e n t e contra los 
amalec i tas . Aquel las poblac iones e ran a m i g a s de los filisteos y enemi­
gas de Israel, pero t e m i e n d o David q u e d e s a g r a d a s e n a los filisteos estas 
exped ic iones contra t r ibus a m i g a s , t en ia la precaución d e ma ta r a hom­
bres , mujeres y n iños para q u e nad i e l levase la not icia d e el las. Volvía a 
Gath sin más botín q u e r ebaños y objetos robados , y c u a n d o Akis le pre­
g u n t a b a contra quién hab ia sal ido a luchar, contes taba , q u e contra po­
blac iones a m i g a s de Israel, y Akis se a legraba , p u e s además de aprove­
charse del botín, suponía q u e con ta les h a z a ñ a s se hac ia David odioso a 
sus compatr io tas , hecho q u e le obligaría a servirle a él perpetuamente 

Las cosas se complicaron c u a n d o Akis comunicó a David su intención 
de salir contra los israel i tas , y le nombró gua rd ia d e su propia persona 
David respondió con evas ivas d ic iendo q u e se t r a t a b a d e u n a verdadera 
guerra, m u y diferente de las revue l tas q u e la habían preced ido . Éstas se 
habían producido contra las loca l idades próximas a las poblac iones filis-
teas; aquel la vez, en cambio , el ejército filisteo fue a la l l anura d e Jezrael 
con la intención d e es t ab lece r se en ella d e u n a m a n e r a duradera , as; 
como en Bet-Sean y valle del Jordán. David y su g e n t e iban a retaguar­
dia con Akis. La suer te q u e t an to le hab i a servido, y a la cual además se­
c u n d a b a con una truhanería a toda p rueba , le salvó d e es t a situación pe 
ligrosisima. Los jefes filisteos hicieron notar m u y s e n s a t a m e n t e a Akis 
q u e era probable q u e David se volviera contra él en la batal la , aprove­
ch a n d o la coyuntura para reconcil iarse con su a n t i g u o señor, a costa de 
sus nuevos al iados, y David fue d e s p e d i d o y volvió a Siklag en t res días 

Una gran sorpresa le e s p e r a b a allí. A p r o v e c h a n d o su ausenc ia los 
amalec i t as habían invadido el Negeb , s a q u e a n d o por igual a judaítas 
calebi tas y filisteos. Se habían a p o d e r a d o de Siklag y lo hab i a incen­
diado. Robaron cuan to pud ie ron y regresaron al des ier to , llevándose 
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cautivas a las mujeres. David y s u s compañe ros se q u e d a b a n sin e s p o s a s 
e .lijas. La cuadri l la se indisciplinó e incluso hab la ron d e a p e d r e a r a Da­
vid Éste decidió persegu i r a los amalec i t as , pero a n t e s consultó el 
ciaculo. Éste contestó favorab lemente y David partió con sus 600 hom­
bres. Doscientos se de tuv ie ron al l legar al to r ren te d e Basar y los otros 
400 siguieron. 

Un egipcio, esclavo d e un amalec i ta , al q u e encon t ra ron en el c a m p o 
ruadlo muerto d e h a m b r e , los llevó al c a m p a m e n t o d e los amalec i t as , a 
quienes encontraron comiendo, beb i endo , ba i l ando y ce l eb rando el in­
menso botín cogido en el país de los filisteos y en Judá. David acabó con 
todos ellos, salvándose únicamente los esclavos, q u e se apode ra ron d e 
los camellos y huyeron . Los compañe ros d e David recuperaron cuan to 
habían perdido, y David a A h i n o a m y Abigai l . Además cogieron m a g n i -
hcos rebaños. 

Entonces pensa ron los b a n d i d o s victoriosos q u e los filisteos, los judaí­
tas y los ca leb i tas reclamarían sus b i enes y q u e habría q u e repar t i r por lo 
menos el botín d e los rezagados d e Besar. A la cabeza d e la comit iva se 
mitaba; «Esto es el botín de David», para dar a e n t e n d e r q u e los q u e no 
sabían t omado pa r t e en la expedición ya no tenían derecho a su a n t i g u a 
propiedad, o en otros términos, q u e todo aquel lo , h a b i e n d o p a s a d o a ser 
délos amaleci tas , pertenecía legítimamente a los m i e m b r o s del cuerpo 
expedicionario q u e les habían vencido. C u a n d o encon t ra ron a los reza­
gados de Besar, los q u e habían formado la expedición no quis ie ron de­
volverles más que sus mujeres y sus hijos. David indicó q u e los a n t i g u o s 
dueños de los objetos robados habían perd ido s u s derechos , pero hizo 
admitir como principio que los q u e c u i d a b a n los baga jes tendrían igual 
parte del botín que los q u e combatían. Este pr incipio quedó es tab lec ido 
:omo regla abso lu ta en Israel. 

David se apropió d e u n a par te cons iderable , d e la cual destinó algo 
para hacer b u e n o s regalos a sus amigos d e Judá, a los ken i t a s y a los je-
ramelitas, así como a la c iudad san t a de Betel. Aquel la revuel ta tuvo 
graves consecuenc ias . Has t a en tonces , David había sido m u y pobre . El 
botín cogido a los ama lec i t a s le dio g r a n d e s r iquezas , y como era amb i ­
cioso, no vio en el las más q u e un med io d e a u m e n t a r su influencia. 
Pronto ganó a Judá. 

Algo ext raordinar io en su sue r t e fue q u e sus adversar ios se morían 
siempre q u e a él le convenía. Saúl y Jonatás desaparec ie ron al m i s m o 
nempo, c u a n d o más podían desear lo s e c r e t a m e n t e los par t idar ios d e 
David. Al conocer la incursión a t rev ida q u e hacían los filisteos por la 
paite de Jezrael , salió Saúl de Gibea con su hijo, y se dirigió a u d a z m e n t e 
hacia el Norte. A m b o s ejércitos se encont ra ron cerca de Jezrael . El e s -
a d o moral d e Saúl no podia ser peor. Sentía d e u n a m a n e r a desconsola-
iora los efectos d e su p ro longado error religioso. A fuerzas d e busca r a 
cada paso la vo lun tad de Jehová en las r e s p u e s t a s del urim y el tummim 
7 por otros med ios i g u a l m e n t e frivolos, era incapaz d e cualquier deci-
aon. Samuel , q u e mien t r a s vivió fue su t e m i d o nabí, h a b i a mue r to en 
Rama, sin dejar he redero d e su au to r idad espir i tual . 
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Samuel en var ias ocas iones había encon t r ado r ivales q u e le dispu 
ron el espíritu débil de Saúl. Eran los nigrománticos, los brujos y 1 
ventr i loquos. Es tas infanti les i lus iones tenían m u c h o éxito entre 1 
g e n t e s s imples . El hab l a sorda y lejana d e los vent r i loquos parecía v 
nir de otro m u n d o y era cons ide rada como la voz de los refaim. llevan 
bajo el suelo su tr is te vida. Como todos los pueb los s imples dominad 
por toscas i lusiones, los is rael i tas creían en aparec idos , espíritus y v 
ees de u l t r a tumba . Se a t r i buye a c ie r tas pe r sonas , e spec ia lmen te a mu 
jetes, la facultad d e poner se en contac to con las s o m b r a s d e los muerf 
y hacer las hab la r Los nabís, cuyo a r t e t ampoco era más serio la may 
ría d e las veces , e s t a b a n celosos d e los au to res de es tos prodigios. Po 
es to Samuel hizo q u e Saúl los prohib iese . Pero la prohibición cont 
c ier tas q u i m e r a s es la seña l de q u e se cree e n e l las y sólo sirve para qu 
les d e n más impor tanc ia las pe r sonas ignoran te s p red i spues t a s a la 
credul idad. 

Se encon t r aba Saúl con su ejército en la p e n d i e n t e d e los montes de 
Gelbo, casi en las a n t i g u a s pos ic iones de Gedeón. Los filisteos estaban 
a c a m p a d o s enfrente, en el Sunem, sobre el te r reno q u e había de ocupar 
el genera l Kleber el 16 d e abri l de 1799. Saúl se sintió sobrecogido por 
mor ta les vaci laciones. A c o s t u m b r a d o a obrar s igu iendo los consejos de 
Samuel , no podía vivir sin él, y a n s i a b a volverlo a ver a toda costa. Oyó 
hablar- d e u n a m a g a q u e prac t icaba s e c r e t a m e n t e su a r te en Eudoi, 
muy cerca d e alli, y disfrazado y a c o m p a ñ a d o por u n o s h o m b r e s se fue 
a Eudor. La bruja empezó por imag ina r q u e se le quería t ende r un lazo y 
preguntó a Saúl a quién quería ver. El rey dijo q u e a Samuel . 

-¿Por qué m e h a s e n g a ñ a d o ? -di jo la m a g a - . Tú e res Saúl. 
- N o t e m a s nada , y d i m e la verdad: ¿ q u é ves?. 
Veo algo sobrena tura l , u n élohim q u e s u b e por el aire. 
- ¿ A quién se parece? 
- A un anc iano cubier to con u n man to . 
Saúl no dudó en q u e fuera Samue l y le consultó sobre su situación. El 

narrador teócrata q u e escribió e s t e re la to hace hab la r a Samue l de una 
m a n e r a q u e respondía a sus ideas , sobre la próxima destitución de 
Saúl. 

A es t e adverso p re sen t imien to respondie ron los hechos . Los filisteos 
consiguieron una victoria comple ta . Tres hijos d e Saúl, Jonatás, Malki-
suá y A b i n a d a b , cayeron. El m i s m o Saúl fue her ido por u n a flecha. Te­
m i e n d o los ultrajes d e s u s enemigos , pidió a su e scude ro q u e acabara 
con él. Éste no se atrevió y Saúl en tonces se dio m u e r t e arrojándose so­
bre la p u n t a d e su e spada . 

En los mon te s d e Gi lboe había numerosísimos cadáveres. Entres és­
tos hal laron los venc idos a Saúl y a sus t res hijos. Les cortaron la ca­
beza, les cogieron las a r m a s y las expus ie ron en las Astarteia de l país 
filisteo. Los cadáveres fueron l levados al muro de Ber-Sean, q u e estaba 
cerca. Pero las g e n t e s d e J a b e s en Galaad , s a lvadas en otro t i empo por 
Saúl, fueron a recogerlos d e noche . Los desco lgaron del muro y los lle­
varon a J a b e s . Alli los quemaron , sepu l t a ron los h u e s o s bajo unos ta-
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narindos y ayunaron s ie te días. Después recogió David es tos res tos y los 
landó llevar a Sela d e Benjamín para en ter ra r los en el sepulcro d e fami-
ia de los hijos de Kis. 
David, al en t e ra r se en Siklag d e la m u e r t e de Saúl y Jonatás, hizo 

¡randas demos t rac iones d e dolor, p ro r rumpiendo , según la l eyenda , en 
bs cánticos q u e después se le h a n a t r ibu ido . 


